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Los comisarios de Guerra y delegados políHcos, 
con los jefes milifares, son los forjadores de las 

victorias del Jarama y de Guadalajara
E  D  I  T  O R  I  A  L

El grado de perfección, tanto de tipo cc«nbativo como po­
ético. que ha alcanzado nuestra 11 División se debe en gran 
parte a la labor realizada por los comisarios de Guerra y dele­
gados políticos; labor insuperable realizada día a día, hora a 
hora, en el cuartel, en el frente, en las trincheras. E^los han 
hecho del soldado, no el autómata, sino el hombre que sabe 
por qué lucha y lo que se juega en la guerra. Esta capacitación 
política es la que realmente da eficiencia combativa a los sol­
dados ; los hace, en última instancia, aptos para la guerra en 
la medida e importancia que la lucha por nuestra independen­
cia nacional lo exige imperiosamente hoy.

De ahí que nuestros soldados sean verdaderamente solda­
dos, porque a la necesaria educación militar se une una justa 
educación política, no menos necesaria.

De ahí la actuación magnífica de nuestros soldados en 
cuantas acciones han tomado parte, por muy duras que éstas 
hayan sido. De ahí también que nuestra División sea la Di­
visión que se supera a sí misma en cada combate y en el com­
bate mismo.

Nuestros comisarios de Cuena y delegados políticos han 
sido y son nervio y pulso de nuestra División. Sin su formida­
ble tarea de forjadores de una conciencia política, de una mo­
ral de victoria, de ligarse íntimamente a los mandos militares, 
no hubieran sido posibles las victorias de Cerro Rojo, de Vi- 
llaverde, del Jarama y de Guadalajara. Han predicado siem­
pre con la palabra y con el ejemplo. Pasan de treinta los comisa­
rios que, entre muertos y heridos, ha tenido nuestra Divi­
sión. Saben dar generosamente su sangre p>ara hacer más eficaz 
y más verdadera su palabra.

Nuestra División se siente tan orguliosa de sus jefes milita­
res como de sus comisarlos de Guerra y delegados políticos. Los 
comisarios y delegados políticos han sabido crear una moral 
que es hoy día la moral de nuestra División. Han creado, en 
fin, en los soldados una moral de guerra que está firme, asen­
tada en una voluntad decisiva de vencer.

□GAR DEL COMBATIEN'

Vnü TÍ»ta exterior del hotel donde nomtroit comlMUlentex han Inxtnladw Ru 
llojtar, modelo do cultum

Homenaje a los combatientes galle­
gos de la 11 División

KntregN de la ttandem

£!l martes último se cclebrú en el 
teatro Calderón un festival organiza­
do por el Comlsariado óe la Divi­
sión en colaboración con la Redac­
ción de «Ri Miliciano Gallego», en ho­
menaje a nuestros combatientes ga­
llegos.

María Teresa León, que regresa de 
la Unido Soviética, el gran país her­
mano, habla de cómo los trabajado­
res soviéticas rn Ins aldeas, en ias 
riudanes. siguen dia a  din las inci­
dencias de la guerra en BepaAa y del 
comportamiento heroico de nuestros 
bravos combatientes,

Uno de nuestros ^-alientes luchado 
ree d<Í batallón Gallego ealuoa en 
nombro de sus compañeros del mis­
mo a  loe miles de aslstentea al acto.

SanUogo. nuestro querido comisa 
rio, recuerda a ios que siempre vnga- 
fiaron al pueblo gallego, y señala s 
sus verdaderos (.ofensores, a  los que 
hoy pelean por reconquistar la tierra 
amada.

Nuestro gran jefe, el camarada En­
rique Lister. «Expresa rotundamente el 
signifleado de este magno acto. «Gra 
bar en vuestra memoria a aquellos 
gallegos que. en lugar de seguir vue.'*- 
tro generoso ejemplo, se reUraron 
prudentemenl? lejos de los campos 
de batalla. Ixia gallego*, al combatir 
por la defensa de Madrid, lucbamo* 
por la liberación de nuestra querida 
Galicia.»

A continuación ae hace entrega a 
la División de una hermosa bandera, 
bordada y donada por las guapas y 
trabajadoras muchachas del tallt^r oe 
Mujeres Antifascistas de la callo de 
Lista.

Rafael Alberti. el popular poeta, re­
cita unas magnificas poesías sobre 
motivos del sitio en Madrid.

Luego comenzó el festlvaL La gmn 
banda do nuestra División, la Banoa 
Ropubllcana, la compaftia de Paco 
Aiarcóo. que representaron un acto de 
la conocida comedia «La casa de la

Troyaj; los popularirimoB Coros Ga­
llegos. nuestros buenos amigos Csba- 
niilas y epitouto». actuaron brillante- 
mente, prestando aJ festival un real­
ce y una animación extraorolnarioa.

La fiesta, que resultó un gran éxi­
to. tuvo esa simpatía que en todo an­
tifascista despiertan ios sentImientoB 
de la vieja y noble GaJIela. de siem­
pre vejada y explotada por el enemi­
go contra el que hoy combatimos. El 
general Miaja, el tonicnto coronel 
Rojo, e! comandante Lister. ocu­
paban un palco, fueron ropetldamen- 
to ovaclonaona por el público, quo ''i- 
toreaba a los heroicos jefes de U ie- 
fenta de Madrid.

La decoración del local, ntuy bue­
na. constituye un gran acierto ne los 
artistas que en ella In'cr/inioron

Por la tarde, «n e| Hogar ae: Cc-m- 
batiente de nuestra 11 División, que 
tan felizmente se inauguró hace unos 
dias, se celebró un baile popular, al 
que concurrieron nutstros soldados, 
jefes, comisarios y bonitas «stajano- 
vistas» de los fábricas que apadrinan 
la División.

Ix a  Amigos d ' la Unión Soviética 
dieron por lo noche, en el oomlclllo 
de la Alianza de loa Intelectuales An- 
tifosclstas, un» cena dedicada a Lin­
ter y 8 los jefíB de nuestra División. 
I<a presidencia la ocupaban el gen’’- 
ral Miaja, el tenirnts corone] Rojo, 
nuestro Listor. Modesto, el camaracM 
Antón. María Teresa León: alli («ta­
bón mochos Jef a de divisiones, de 
loH Cuerpos oe Ejército del Centro 
comisorios políticos, ios jefta de nuos- 
Im División y conocidísimos Intelec­
tuales: Alberti, John dos Passos, Cor­
pus Barga. Serrano Plaja. Petere, «t- 
cétera.

Maria Teresa fye<>n dodkó el acto a 
Lister y jefés y Roldaooa de la 11 Dl- 
viflión, dedierndo frasea de gmn 
elogio por el comportamiento d^cUi- 
vo de U misma en las últimas bata-

Mioja. Kojo y Usier presencian el 
acto desde nn palco

Has. El gen:m| Miajn, cu\*o nombre 
es admirado en tocos loa países, tra­
tó en brevif foiabras de la formación 
■Jo nuestro glori<»o Ejército. EH ca­
marada Lístsr agradeció el homenn- 
)e en nombre oc todos tos comba­
tí; otes (lo la División y trató de la 
labor formidable de los comisarios de 
Guerr?. cEUlos han sido los grandes 
aritflccj d! las victoria? doi Jarama 
y Guaualajara.» El jefe querido del 
Partido Comunista de Mndríd, comi­
sario político d*t Ejército del Cen­
tro, enmarada Antón, habló de loa 
grandes progresos oe nuestro -Ejérci­
to y d ; cómo a la p.~imera etapa de 
clara defenslvn; Iba sucediendo una 
posterior «tapa de ofensiva, que da­
rla en breve el triunfo a las armas 
que (.rflcndrn a E ŝpofia y la liber­
tad.

El acto se significó por una gran 
fratc:nidad y camaraderie. -R .

Loa rombatlentcfi gallegos durante la fiesta

Ayuntamiento de Madrid
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Una v is ita  a ia  
f á b r i c a  Q u i r ó s

La mayor satisfacción para tos 
soldados <juc pasan meses \ me­
ses en el frente de c<Mnbate, es 
<iecir, en la vangi;ar<lia dr la lu­
cha por la libertad y la mdepen. 
dencia de Es|>aña, es la de sa­
ber que en la retaguardia se tra­
baja para la guerra, se piensa en 
ella y se ayuda a conseguir la 
victoria. V la mejor forma He 
unir a la vanguardia cmi la r.'U- 
guardla es la de liarer q .e  los

obreros y obreras de las fábricas 
visiten el frente y los soldados 
¿el frente visiten las fábricas.

í.'uairo reuniones se celebraron 
en e! frente entre los soldados <ie 
nuestra División y los stajanovi.s- 
tas de Madrid. Los héroes del 
frente y los héroes de la reta­
guardia que trabajan horas y 
horas, sin coiitarlas. para (|ue 
no falte nada en la lucha y |>ara 
ayudar al triunfo.

AjKovecliando el prquerto des­
canso de que disfruta nuestra 
fuerza hicimos una visita a lu 
fábrica Quirós. Ellos nos habían 
visitack) a nosotros en las trin­
cheras de fuego, y nosotros fui­
mos a  visitarlos a las trincheras 
de la producción. Centenares de 
jóvenes, de chicas madrileñas 
que coo cara sonriente y alegre 
trabajan hasta agotar sus cner- 
gfas, nos reciben y  nos saludan; 
ellas, como tcxlos los obreros de 
Madrid, saben cómo los solda­
dos de la II División reconocen 
y agradecen sus esfuerzos.

La delegación de los soldados 
que viene a traer la promesa fir­
me de todos nuestros héroes de 
luchar hasta aplastar al enemi­
go, se siente contenta al lado 
de los que luchan en el frente 
de la retaguardia, produciendo 
diariamente para la guerra.

Los obreros que el ig  de julio 
abandonaron la fábrica o el ta­
ller para empuñar el fusil sien­
ten en su alma el deseo de vol­
ver a la fábrica o al taller, pero 
antes hay que ganar la guerra, 
porque ganando la guerra la fá­
brica no será k> que era antes: 
el centro de explotación donde 
el patrono le robaba su sudor; 
será otra cosa muy distinta: la 
fábrica producirá mucho más, 
pero será para los que hoy lu­
chan por la España fuerte y pro­
gresiva.

Los muchachos y muchachas 
de la fábrica dicen a nuestros 
soldados: iHoy trabajamos mu­
cho. porque tenemos que ganar 
la guerra, e ig^al que vosotros 
pasáis tas veinticuatro horas del

día en la trinchera y pasáis días 
y mc.ses en ellas, también nos­
otros tenemos el deber de traba­
jar tc«do el tiempo que sea pre- 
ci»<i para ayudaros a vosotros; 
pero cuando se acabe la guerra 
traliajaremws también mucho, 
|)ara que en nuestro [xiis no fal­
te nada.»

l-os übreri»̂ -. \ ubrerH- de la fá­
brica y nuestros soldados, toit<is 
ju:ito-, gritan, «iX'iva In unión

de lodo el pjeb|i> español jxtra 
gana-- la guerra v hacer una pa­
tria feliz!»

Y yo digo a tixlo- los stajano- 
ristas de la fábrica Quirós; jSa- 
lud, vosoinis, valientes mucha­
chos, q ie también sabéis ayudar 
a la victoria!

SANTIAGO ALVAREZ
Cnml«&no <1» U n  Otvlslón

Nuestra unión 
con el pueblo

|.:i realidad de que nuestra Di­
visión es carne viva, sangre pal­
pitante. alma y pueblo mismo del 
pueMo, es de una evidencia in­
contrastable.

Pueblo y no otra cosa es lo que 
alienta en sus heroicas filas, con 
todo el entusiasmo generosamen­
te guerrero, con toda la efusión 
de que es capaz, al sentir su lu­
dia de emancipación e indepen­
dencia, un pueblo.

Obreros, hijos de obreros, cam­
pesinos, injos de campesinos; 
hombres que se han ganado bien 
ganado, con la grasa del taller 
o la fábrica y el sudor de la era 
<• de la mina, el título humildlc, 
cuanto humanamente grandioso, 
de auténtico pueWo: he aquí la 
esencia de esta gran comunidad 
combatietUe eme se agrujKi en 
tomo a la I i División.

Habrá en ef Ejército republi­
cano unidades verdaderamente 
populares; pero como la nuestra 
creemos, sin presunción, aunque 
en último caso con legitimo or­
gullo. iiue ninguna. Es un hecho 
al que hemos tenido que añadir 
el calificairio de irrefutaWe, pues 
nuestro ininterrumpido contacto 
con las masas obreras nos lo ha 
sugerálo como ¿educción obli­
gada.

El piieWo sabe en sus mani- 
festac,ione.s de confianza, fervor 
V veneración hacia nuestros je­
fes. acusar sus preferencias por 
uno de los más grandes caudillos 
de la defensa de la República, 
porque no olvida que ese hom­
bre, pedazo de sus mismas en­
trañas primero, cantero encor­
vado sobre peñascales v riscos 
de la tierra gallega m.ás luego y, 
por último, nervudo paladín de 
sus libertades, es el que se con­
serva más identificado siempre 
con su sentir de legítimo y ver­
dadero pueblo.

La 1 1 División no se aparta un 
solo momento de su ferviente y 
constante anhelo: de seguir nu­
triéndose con la savia de eso que 
para los dignatarios del capita­
lismo se llamaba antes «pobla­
cho», pero que pata nosotros, y 
para los verdaderos demócratas, 
es lo único en el mundo que nos 
llena de orgullo y  de gloria.

La 11 División no aspira en su 
lucha sacrificada y  heroica con­
tra el fascismo mimdial sino só­
lo a interpretar y secundar, con 
el fusil y  ía pluma, los deseos del 
pueblo. La 11 División tan sólo 
se desvive por tener al pueUo al 
corriente de sus actuaciones, or­
ganizando al objeto actos púdi­
cos y  mítines, porque siente den­
tro de sí, como una obligación 
ineludible, la necesidad de ren- 
<hrle públicas cuentas a aquél de 
quien proviene, a  quien se debe 
y (lue es única y  ulterior finali- 
daa. La i  i  División no lucha más 
que por aquello que sabe ha de 
redundar en beneficio de las as­
piraciones populares que, por ser 
el único que ofrenda el liolocaus- 
t» de las vidas de sus hombres, 
es también el único que merece 
toda suerte de beneficios y re­
compensas. La i i  División, en 
ñn, na jurado al pueblo espíañol 
servirle hasta el ultimo instante 
dr la vida de! último de sus va­
lientes. Y es que nunca en el 
Ejército español la vida de un 
puñado de luchadores ha fxilpita- 
do en las trincheras tan intensa 
v profundamente al unisono con 
las convulsiones hambrientas de 
justicia y  libertad que sacuden 
hoy a la dase trabajadora.

PACO ZARDE

Nota Ínter
L a  fu n d a m e n t a d a  c o n t e í t a c i ó n  d e  

A iv a r e z  d e l  V a y o  u l a  ñ o l a  d e l  m u  
mitro d e  Negocio* Extrwnjenw 
gfé* y i<t o r d e n  d a d a  a  nuestra M o'  
r iñ a  p o r  e l  m in is t r o  d e l  ramo, elC' 
v a n d o  e l  d ia p a s ó n  d e  s u  v o z  « l o i  
t o n o s  a d e c u a d o s ,  n o  p u e d e n  p o r  
m e n o s  d e  l l e v a r  su  e c o  a  ios g a b in e ­
t e s  d o n d e  e l  e q u i l i b r i o  d e  ¡a s  re ía -  
Clones in t e m a c i o n ^ e s  h a c e  e s fu e r ­
z o s  p o r  n o  r o m p e r s e .

N u e v a s  e n tr e v is ta s  e n t r e  lo s  q u e  
n o  t i e n e n  o t r a  p r e o c u p a c ió n  q u e  e s ­
ta r  a l  a c e c h o  d e  E u r o p a  p a r a  c la v a r  
e n  e l l a  su s  d ie n t e s ,  p o n e n  d e  r e l i e v e  
q u e  lo s  e n e m ig o s  d e  ¡a  p a z  tr a b a ja n  
in c a n s a b le m e n t e .

G o e r in g  y óchuciinmg h a b la n  c o n  
M u sso lim , m ie n tr a s  d e  t o d o  e l  m u n ­
d o  d e m o c r á t i c o  s e  le v a n t a n  p r o t e s ­
tas c o n t r a  lo s  q u e  c o n t e m p la n  im- 
p a s ib l e m e n t e  lo s  c r ím e n e s  c o n t r a  e l  
dereciio d e  gentes y quieren disimu- 
l a r  su  p a r t id is m o  c o n  la  f i c t i c i a  p o ­
l í t ic a  d e  "no intervención”. E d é n ,  
q u e  q u i e r e  a r r e g la r lo  t o d o  c o n  c o ­
m ilo n a s , o f r e c e  u n  b a n q u e t e  a l  m i­
n is tr o  d e  l a  G u e r r a  f r a n c é s ,  m i e n ­
tr a s  e l  d e c a n o  d e  C a n t e r b u r y  r e c o g e  
l o s  a n h e l o s  d e l  p u e b l o  y. a y u d a  a  E s ­
p a ñ a ,  a c t it ' o n d o  la  r e c a u d a c ió n  d e  
d i e z  raü iihrai p a r a  e n v ia r  v ív e r e s  a  
Biihiio. Ante l a  p r e s ió n  d e  ¡ a  d e m o ­
c r a c ia  in g le s a .  E d é n  n o  h a  t e n id o  
m á s  r e m e d io  q u e  d e c la r a r  e n  ¡ a  C á ­
m a r a  q u e  lo s  n a v io s  m e r c a n te s  b r i ­
tá n ic o s  q u e  n a v e g u e n  p o r  a l t a  m a r  
t i e n e n  d e r e c h o  a  ser protegidos p o r  
lo s  b a r c o s  d e  l a  M a rin a  ingleso, y 
p r o d u c e  in d ig n a c ió n  v e r  q u e  to d a v ía  
s e r i e  d e  c o a c c i o n e i  y  v e ja c io n e s  q u e  
h a  s u fr id o  y  s u fr e  e l  p a b e l ló n  in g lé i  
en ios m a r e s  h a y a  t e n id o  c o m o  c o n ­
t e s ta c ió n  ta n  m e d r o s a  y  s im p l e  d e ­
c la r a c ió n  e n  e l  P a r la m e n to ,  c u a n d o  
su p u e b lo ,  h  m is m o  q u e  t o d o s  ios 
puebios, q u e  o d i a  e l  a z o t e  in t e r n a ­
c io n a l  fa s c is ta ,  a lz a  v o c e s  d e  r ep u lsa .

Dno ve,; m á s  d e c im o s  q u e  s ó lo  
u n a  l a b o r  c o n ju n t a  d e  lo s  t r a b a ja d o ­
res  d e  l o d o  e l  m u n d o  p u e d e  d a r  a l 
t r a i t e  c o n  e s a  p o l í t i c a  d e  c o n t e m p o ­
r iz a c ió n  d e  lo s  G o b ie r n o s  c o n  lo s  
e n e m ig o s  d e  la  p a z  y de io ju s t ic ia  
s o c ia l.

El arfe de la guerra
Lanzamiento de granadal de mano

(Continuación.)
Son tas roglameotarlas: la granada 

ofmalva Latflu 1921 y  ta gnnaoa da 
mano tonalete.

Oranada oC«nslva LA/ate.—8« com­
pone de cuerpo, artiflclo de fuego, rao* 
canismo de seguridad y  carga expío- 
al va.

Cuerpo.
Es (Aguras primara y segimda) un 

cilindro de hoja o« lata cerrado por 
sus bases y atraveindo por un tubo 
en el que se alojan el percutor, 2. y 
el cebo. 3; a este tubo se une otro. 4,

po de U granada, cubriendo loa doa 
extremos del tubo traosveraal, 4 (figu­
ras primara y segunda), e inmovlli- 
xando el caballete de seguridad y al 
contrmseguro.

La placa de seguridad. S (figura pri­
mera)* ea de forma curvada, para 
adaptarse a] cuerpo da la granada. 
Presenta cuatro ventanos, i .  por las 
quo penetran otros tantas ojales, 9 
(figura primera), en los qus se intro­
ducen las ramas dei flaoor de seguri­
dad. 10. que ia fijan en la granada. 
En BU parte superior lleva una reto.
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Granada ofenali-a lAffite y granada de mano tonelete

que le corta perpendicularmente y 
que cierra el mecanismo óe segurl 
dad.

En la base inferior dol coreo hay 
una boquilla. 3, por la que ee Introdu­
ce el cebo en el tubo: en la base su­
perior hay otras dos boqulilas, 6 y 7, 
destinadas, la prlmua, r la Intro­
ducción del percutor en el tubo, y la 
segunda, n la óe la carga explosiva 
en ei interior del cuerpo. Esas tres 
boquillas tienen rosca para atornillar 
los correspondientes tapones.

Artificio de fuego.
Consta (figura tercera) de percutor 

con su muelle y cebo.
El muelle es en osplral y s« aloja 

en cabexa, 2. El primero e« un cilin­
dro huacp, abierto por su parte su­
perior; la Inferior está formada por 
la cabeza. 2, con ta aguja percuto- 
ra, S.

El muelle es eo espiral y so aloja 
en «1 percutor, dencansando por un 
extremo en la cabosa y por otro eo 
el tapón os la boquilla, 6 (figura se­
gunda), manteniendo constantemente 
la aguja percutora en su percusión 
más baja.

El cobo, Z (figura segunda), se alo­
ja  en el tubo. 1, y consta de cápsula 
fulminante y multiplicador de triilta.
MECANISMO DE SEGURIDAD

Está constituido (figura cuarta) por 
el seguro, contraaeguro, 2; caballete 
de seguridao, 3; cinta de tela, 4 . y  
placa. 9, con fiador de seguridad. 3 
(figura primera).

El seguro, 1 (figura cuarta), es un 
cilindro cerrado, cuyo interior va lle­
no de limaduras de bierro y que se 
introduce eo el tubo transversal, 4 
(figura segunda), donde se aloja, in- 
terponlóndose uno de sus extremos 
para impedir el paso del percutor. Ei 
otro extremo m  ai>oya en el contra- 
seguro, 12 figura segunda).

Ki contraaeguro, consiste en una 
chapa ovalada, prolongada por sus 
costados en apóndicM que se doblan 
sobra una de sus caras. Inmovilizan­
do e! seguro, sobre el que transmito 
la presión óa la chapa a través de 
oos *̂ueltas de la cinta.

K) cabatteta de seguridad, 3 (figu­
ra cuarta), es de chapa curvada y 
horquillada: se coloca dlametralmente 
opuesto a) seguro e impide también 
el avance del percutor, que está oes- 
cansando por su cabeza en ta curva 
de la horquilla. Lleva un pasador. 7. 
soldado en el interior, formando un 
ojal donde so une la cinta. 8u aloja­
miento está en la parte cllinorica dei 
tubo transveraal, 4 (figuras primera 
y segunda).

La cinta de tola. 4. va unida por uno 
do sus extremos al caboJIete, y por

renda, 11, donde debo hacerse presión 
del ócdo pulgar durante ei manejo ds 
la granada, teniendo, además, en un 
costado una ventana, 12 (figura cuar­
ta), donde ss sujeta «i otro extremo 
de la cinta.

Piador de seguridad (figura prime­
ra) «s Un alambre de acero, 10, en 
forma de horquilla, con una anilla, 13, 
para su fácil extracción. Cu objeto 
es fijar la chapa a) cuerpo de la, gra­
nada.

CARGA EXPLOSIVA 
Está constituida por 200 gramos ds 

nltramlto y  ocupa todo «1 interior det 
cutrpo de la granada que dejan librea 
los tubos.

FUNCIONAMIENTO 
Se quila et fiador de seguridad coo 

ta mano Izquierda, tirando ds su ani­
lla, y as lanza la granada.

En este momento deja de actuar el 
contrapaso sobro el seguro, quedando 
sujeto •! último únicamente por la 
presión que ejerce sobre su borde la 
cabeza del percutor. Una vez la gra­
nada en el aire, la chapa Ubre tienda 
por au peso a caer ai suelo, llevando 
consigo la cinta a la cual va unida, y 
quo sa desenrolla en los primeras 
metros de recorrido.

El eontraseguro, que ya no está 
oprimido por la chapa, so desprenda 
cuando aún quedan dos vuelus de 
cinta para dcoenroUsu-,

Si se tiene en cuanta que ei caba­
llete do eeguridad va unido al otro 
extremo de la cinta, al terminar de 
deoenrollarae ésta a| caer al euelô  
arrastrado por la placa da oeguridad, 
lleva consigo en eu calda al cabsülsta, 
queoando el percutor duenldo únicas 
mente por el seguro. Ai chocar la 
granaos contra el sucio o e n u n 
cuerpo, por pequeña qus seo la resis­
tencia que éste oponga, oe desprenda 
el segura y deja el parcutor en li­
bertad, distendiéndose su muelle e hi­
riendo con la aguja percutora la cáp­
sula fulminante, cuj-o fuego se trans­
mita aJ cebo, y éste a ia caiga ex- 
pioaivs.

Para la buena utUluclón de la 
granada deben teneiae en cuenta ]aa 
prescrtpcionM siguientas:

Primera. Al colocar el cebo (el ful­
minante debe estar hacia abajo) se 
tendrá culdac-o de que entre en su 
alojamiento por su propio peso, «ato 
ea, sin forzarlo nunca, cambiándolo 
por otro al ofrece iwsistencial 

Segunda. El granadero sólo quita­
rá el fiador de seguridad para 
ta granada, manteniéndola fuertemen­
te oprimida coo la mano hásta su 
lanzamiento.

fCóntmuard.)
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Las infecciones 
intestinales

pondenunM al afua como 2a mc' 
Jor bebida para aplacar la sed, y, alo 
embargo, oa tenemos que decir que es 
buena e] agua «cuando e) agua es 
buena».

¿Y  cómo conocer que el agua es 
buena, que el agua es potable, cuan­
tío tropezáis en vuestros avances un 
venero que desconoclaia?

l o  mejor, excusado es decirlo, es 
un análisis oe la misma que oe lo ga­
rantice; pero si no es factible, por 
cualquier motivo que exija su uso con 
Urgencia, podóts echar mano de al­
guna de sus propiedades de potabi­
lidad, propiedaues que fáclimente po­
dréis recordar ai os dais cuenta que 
las podéis comparar a alguna coua 
que os sea muy conocida e imbona- 
ble en vuestra memoria. Algo co­
mo..., pongamos por ejemplo, un ge­
neral faccioso. Asi, el agua potaole 
es inodora, Inaiploa. Incolora y no 
corta ei Jabón. ¿Y habéis visto algún 
general aquéllos que no sea com­
pletamente anodino y que ni corte 
ni pinche?

I^tes bien, reuniendo esas condicio­
nes. aún necesita e) agua cuyos efec­
tos desconocéis ser hervida, sobre to­
do si no ex completamente transpa­
rente, para eliminar lo que pueoe ser 
causa de serlos contratiempos en vues­
tra salud, que son los microbios con , 
que puede estar contaminada.

l>os microbios patógenos que tiene 
con más frecuencia el ngua son los 
que originan laa infecciones conocidas 

•que «1 nombre de tilicas y parati- 
ficas, y que tienen su puerta de en­
trada por la pared Interna óel intes­
tino. Fijaos bien que decimos su puer­
ta de entrada En efecto, el Intestino, 
«n estas infecciones contraídas por be­
ber aguas Impurincadas, no tiene 
más papel que el de dejar paso; ¿e 
manera que eso que llaman infección 
intestinal no existe, porque la infec­
ción no oe del intestino, sino de la 
sangre, adonde pasaron las bacterias 
tíficas que ingeristeis con el agua 
ama vez salvada la barrera de vues­

tros Intestinos. Os remachamos esta 
Idea que lleva aparejaos la consi­
guiente inutilidad de loa medicamen­
tos «para limpiar* In que no está su­
cio, aunque su contenido es de por 
aiempre execi’able, por ser materia 
fecal.

Por eso el síntoma principal, como 
-en toda septicemia es la fiebre, que 
suele comenzar por pequeñas clevacio- 
nea hasta que se instauran tas gran- 
■des temperaturas tipleas de la tifoidea 
■o paratifoioeas.

Eate aintoma febril m  tan significa­
tivo que, a falta de otros, oa el que 
iw ce que la gente profana, y aun la 
técnica, so agarro a él como a un cla­
vo ardiendo, y. liándose la manta a  la 
cabeza, diagnostique «Infección inte*- 
tinal», se ponga a dar purgantes y... 
«e queden tan frescos.

N o t a  n a c i o n a l
El inqwbrattlable propósitit de 

tcnccf que los comisarios poJííicoj 
/tan MPido infundir a iáU tropas del 
Esércilo Popular comjuista tita a dio. 
para la Eapatia ¿ibre. eí territorio 
a o r . í J .  A  través de las gestas que 
■nuestros soldados escriben con su vâ  
ior se etierioriza la eficiencia del 
mando úmeo y la capacitación polú 
tica de los que comparten con el 
mando militar las responsahilidades 
d e  la lucha, manando a los bravos 
soldados, con la línea recta de su 
actuación, el camino J e  la victoria. 
Así ha sido postble el aislamiento de 
los ).5;oo facnosos introducidos en 
Ja Ciudad Umversitaria, cuya situa  ̂
ción insostenible es agravada por el 
fuego de nuestras amus, evitando 
su abastecimiento, y  el victoriosa 
avance que en todos los fretties reO'

¡iza nuestro Ejército, con lo que des> 
moraiiza al enemigo. Buena prueba 
de eüo es que en el sector de Pozo- 
blanco se pase a nuestras filas urta 
compañía entera de infantería, con 
armamento, además del éxodo in- 
termitente de los soldados que aisló- 
dómente huyen del campo faccioso. 
El comportamiento de nuestras tro- 
pos resalta también en Teruel, que 
con golpes audaces cogen pnsione- 
roi y ponen en dispersión al enemi­
go, que abandona material en abun­
dancia por el pánico que le producen 
las voladuras de puentes y nuestra 
persecución.

La ya exhausta avuuión enemiga, 
cuya cobardía le hace rehuir el en­
cuentro con la leal, se ve en estos 
días disminuida asín más por la he­
roica acción de la republicana, que 
la busca y ¡a destruye con encono.

La artillería del renegado Franco 
sigue apelando al inicuo procedi­
miento de cañonear las pacíficas ciu­
dades, como Madrid, lugar preferi­
do para sus criminales hazañas, con 
lo que aumenta, en contra de sus 
pretensiones, la moral de la reta­
guardia, al ver que el fascismo-sacia 
su barbarie en mujeres, mnoj y an­
cianos, lo que induce a nuestros 
"stafanovistas" a trabajar con más 
ardor, para, en un grito de unión 
con los soldados, todos los trabajado­
res agrupados en tomo al ideal co­
mún, conquistar la victoria definiti­
va de nuestra causa.

LA VIDA EN LAS 
TRINCHERAS

Resguaroados en la ladera de un 
monte una veintena de nuestros va­
lientes soldados, al mando del to- 
nlcntc Romero, esperaban la orden de 
avance. Elstaban cerca del pueblo que 
habla que ganar para la España leal. 
Romero, que cuidaba de ia vida de 
sua compañeros más que de la pro­
pia. destacándose de sus camaradas, 
para evitar la sorpresa de un ataque 
enemigo, subió hasta la cima del mon­
te, a solas con su pistola, a obser­
var el terreno. £1 pueblo caste­
llano, en una aparente soledad de 
abandono, se apareció a su vista co­
mo cosa muerta, en contraste con la 
vltalldafl de la Naturaleza, que se 
manifestaba con sus frutos en la 
frondosidad de las ramas oe loa oli­
vares.

Entre los cerros, enlazados en el ho­
rizonte, un montón de casas, agru­
padas en tomo a  la iglesia, eran so­
juzgadas por su campanario. Rome­
ro pensó que oel púlpito de aquella 
Iglesia, al que los campesinos del lu­
gar miraron algún dia con ansias de 
Justicia, no salieron más que prédi­
cas servilés de pleitesía al cacique, 
al terrateniente, ai s?ñor y dueño de 
la tierra que regaban los mozos pue­
blerinos con el fértil sudor de su es­
fuerzo. En CSC púlpito se adormeció 
la conciencia de muchos trabajadores 
a fuerza ds frases retóricas, predis­
poniendo a loa que sufren, a loa mi- 
aeros, a los desposeídos, a ta pobreza 
de por vida, con promesas de bien- 
aventuranzss sin cuento, a cambio 
d ' la sumisión, respeto y obcoiencia 
ciega a  los explotadores.

Romero pensó que quizá «n la pa­
red costera de aquella iglesia, de 
aquel santuario en que tan repetida­
mente 80 habló dol amor entre los 
hombres, de la hennandao entre loa 
seres de la tierra, del perdón de las 
culpas y de la piedad para los oelln- 
cuentes. el plomo de loa disparos del 
piquete de ejecución contra Kw cam­
pesinos habría dejado su huella a la 
oreen de unos sacrilegos ganapanes 
que envenenaron una religión.

El nutrido fuego, cada vez más in­
tenso, de los qua resistían el avance 
de nuestras tropas, le sacó de sua 
pensamientos. Loa leales no podían 
romper la resistencia del enemiffo. Lo 
situación requería un golpe audaz. 
Arengó a sus soldanos y. seguido do 
ellos atacó de flanco, a pecho descu­
bierto. disparando sus fusiles en un 
frenesí de valor, buscando con sus dis­
paros las madrigueras oe los traido­
res y conquistando con su decisión 
la independencia de aquel pueblecllo 
castellano.

Nuestra bandrra. flameando sus co­
lores en lo más alto de la torre, a loa 
sones o« los himnoa proletarios anun­
cia en aquella Iglesia el verdadero 
ideal de paz, Justicia y libertad.

Charloi entre míli- 
cionoi

—¿A quién escribes, Rodríguez? 
—-pregunta Damián a su compañero.

—A mi famliia; está en un pueble- 
cito de Valencia. La convenci para que 
abandonase Madria.

--Trabajo te costaría. Hay mucha 
gente que a« resiste a dejarle.

—Si. es cierto. Hay qulea no s« ha­
ce cargo de loa graves problemas 
que plantea a  tos organismos oficia­
les su permanencia en una ciudad a  la 
que el enemigo no quita la vista de 
encima.

—Es que las mujeres quieren mos­
trar su solidaridad con los combatien­
tes uniendo su suerte a la de ello*; la 
que más y la que menos tiene a su 
marido, a su hermano, a  su hijo o a 
su novio luchando en las trincheras y 
consloera (golsmo alejarse dei peligro 
para buscar comodidades que no tie­
nen aquellos a quienes quiere.

- -Me bago cargo; pero este exceso 
de xentlmenlaliamo colectivo resta 
energías para la lucha. Mirando las 
coeas desde un punto de vista militar, 
que es de la única forma que en la 
actualidad s« pueden ver los proble­
mas planteados, crta actitud, agrade­
ciéndola la tenemos que condenar. Es 
de admirar la abnegación, la mo­
ral cívica de que está dando prue­
bas la mujer madrileña; pero es ne­
cesario quft nosotros, loa combatien­
tes. los que tenemos una influencia 
decisiva en el ánimo do nuestros fa­
miliares, Ies hagamoa comprender que 
deben alejarse de Madria. ¿No lo crees 
tú también así?

- Induoablemente. El enemigo no 
abandona sus planes sobre la capital. 
Si no entra es porque no puede, 
porque es impotente ante nuestra de­
fensa.

—Naturalmente. Por fortuna, los he­
chos confirman cada día más ta men­
tecatez de Franco al pretenderlo; pe­
ro supón por un momento que lo lo­
grase. SI con la evacuación de los 
que 80 consicera no cumplen en la 
capital una función especifica útil se 
álsminuyn la población a la mitad, 
con loa víveres almacenados se po­
drá hacer frente al abastecimiento un 
plazo doblemente mayor, aumentando 
en eata proporción ia capacidad 
de resistencia oe los combatientes. 
Por otro lado, llegado el hipoté­
tico momento de tener que luchar en 
las callea. Ia moral de nuestras tro­
pas, dispuestas a toda clase de sa- 
críficlM, se verla mermada al tener 
que cumplir su misión bélica ol lado 
de criaturas Inocentes y  mujereo, cu­
yos sufrimientos y  penalidades debi­
litarían las energías combativas de 
nuestro E jérclta Aóemás se está 
vlrndo claro el criminal InsUnto de 
nuestros enemigos do cañonear Ma­
drid sin otro objetivo que asesinar a 
la pacifica población, y nosotros no 
debemos hacer el juego a la bestia­
lidad fascista.

—Merece la pena preocuparnos do 
aconsejar a nuestrsa familias ta eva­
cuación para evitar estos peligros.

—Yo lo considero necesario, Im- 
preacindlble.

La VOZ del pueblo
Después de muchos rodeos y di- 

Uciones. característicos de una diplo- 
macia decadente y vacilante, se em­
pieza a Uamar a las cosas por su 
nombre. Nos molestaba oír hablar 
demasiado de no intervención; nos 
parecía una burla. Pero ya apareció 
la palabra exótica que termina con 
tanto contrasentido absurdo: con­
trol, en buen castellano, interven­
ción ; desigual, injusto, abusivo, pe­
ro preferible al disimulo anterior. 
I.as cosas claras, y así nos entende­
remos mejor.

Conoce nuestro pueblo— el verda­
dero pueblo español—los inconve­
nientes que han surgido hasta aho­
ra. y sabe que tendrá que afrontar 
otros mis graves. El ejercicio de esc 
control por algunas naciones encar­
gadas de él puede tener aspecto de 
bloqueo. Esto ha sido preparado por 
la oHciosidad impertinente y despre­
ciable de unos seudodefensores de 
su orden y su tranquilidad. La equi­
vocada gestión de los que no quieren 
comprender el significado de nues­
tra lucha ha retrasado, con perjuicio 
para la paz y para nuestra España, lo 
inevitable: tarde o temprano nos 
conoceremos todos. De un lado, con 
los que en nuestro territorio lucha­
mos por la libertad y la justicia, los 
que defienden la paz, el derecho y 
cl progre«o: enfrente, la humanidad 
avasalladora, la despótica. Ia que 
atropella, y con ella, los emboscados, 
los vacilantes, los pusilánimes.

Si desde cl primer momento se 
hubiesen comportado todos sincera, 
clara y noblemente, otra sería la si­
tuación.

En algunos países no puede el 
pueblo emitir libremente su opi­
nión : en ellos, los Gobiernos se des­
entienden de los deseos ciudadanos, 
unas veces por desconocimiento y 
otras por conveniencia particular. De 
no ser así, no tendríamos que la­
mentar lo que ahora sucede. SÍ los 
mediadores oficiosos no hubiesen in­
tentado buscar solución a nuestro 
caso, mejor estaríamos. Los españo­
les sabemos gobernamos y resolver 
nuestros problemas. Esa intrexnisión 
ha complicado todo, por dificultar la 
libre actuación de otras naciones: 
unas, a favor del Gobierno legal de 
España, en un trato normal y amis­
toso; otras, en contra. Ningún pe­
ligro hubiese amenazado a ia paz
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mundiai; buen cuidado tienen de 
eludir el conflicto casi todas las na­
ciones. Todo hubiera quedado redu­
cido a una perturbación local produ­
cida por unos freinerosos, a quienes 
el Gobierno hubiese reprimido fá­
cilmente.

Somos voceros de los valerosos 
combatientes: hablamos claro, como 
habla cl pueblo. Las fuerzas de mar, 
aire y tierra, nuestro heroico Ejérci­
to Popular, están identificadas con 
sus dirigentes.

} Fecunda compenetración de go­
bernantes y gobernados! Buena 
prueba de ella es ia admirable labor 
del Gobierno: casi al mismo tiem­
po ha dado a conocer dos documen­
tos trascendentales y brillantes. Uno  ̂
suscrito por el ministro de Marina y 
Aire: otro, firmado por el de Esta­
do. Actititd ebra, serena, enérgica y 
digna, fiel expresión del anhelo po­
pular y atinada contestación a la in­
comprensión ajena.

España ha hablado ante el mun­
do. y su voz clara, serena, digna, 
'ontrasta con la confusa, vacilante y 
sombría de los representantes de 
otros países.

La réplica ha provocado gran en­
tusiasmo, y los que luchan, anima­
dos por una idea y decididos por 
una convicción, sabrán convertir en 
realidad las disposiciones de sm di­
rigentes.

} Con tal pueblo y tales gobernan­
tes la victoria será nuestra!

irresponilencíj
JULJO SANTOS. -  Tu articulo ea 

muy largo; repites mucho las —.t i» 
E l tema es muy bueno; por lo tas­
to, debes de escribir a menudo, pero 
siendo más breve y concretando todo 
lo que puedas,

VICENTE ARDIZ.—Tu artículo no 
se puede publicar, porque es un errar 
político. Consulta Con el comisario de 
tu batallón, pues éste te aclarará to­
das tus dudas.

LUIS CARMONA.— No podemos 
publicar tu articulo, porque está fuera 
o* los momentos en que vivimos. T a  
tendremos (lempo de hablar 6e ello, 
cuando terminemos la guerroL.

RICARDO OARCIA.—Nos Inlenaa 
mucho tu proposición; Ínc]\uo no« 
urge el envío de blograRas. Propaga 
esta Idea entre todos los compañeros. 
Envíanos rápido lo que puedas.

ANTE EL CONTROL
El Comité Central de La Escuadra 

ha dirigido al ministro de Marina 
un telegrama de adhesión. En él se 
dice: «iLa patria no sera ultrajada 
mientras esté a flote uno de nuestros 
barcos y con vida un marioo repu­
blicano. ■>

Recogemos esta frase porque «• 
ella se condensa eJ sentir oe roor 

I pueblo español.
—N»b han «chafao» la combinaclói ; l la  salido cero!

Por LORENZO (dol 2.* ft C 411

Ayuntamiento de Madrid
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Ni intencionei torcidai ni zancadíllai; 
leí combeHentei y loi obreros de la re­
taguardia, únicos pilares de la reta­
guardia, exigen una sola cosa para 

ganar la guerra: UNIDAD

Modelo, honra y símbolo de 
nuestro Ejército Popular

Seria muy difícil recoger en las 
páginas de nuestro pen^ ico to­
da una serie de hechos heroicos, 
de pruebas de valor, de abnega­
ción, de sacrificio, que nuestros 
soldados están dando diariamen­
te desde el principio de b  enmí- 
nal sublevación del nefasto y mil 
veces traidor Franco.

No Itay on solo soldado en 
nuestra brigada que «por hacer 
más que d  camarada que está a 
su lado no haya expuesto mil 
veces su vida», estableciendo asi 
en La guerra un nuevo método 
de lucha, de emulación stajano- 
vísta, que jamás se había visto 
en ninguna guerra hasta hoy día.

F.sto demuestra que nuestros 
soldadlos comprenden perfecta­
mente el carácter de nuestra lu­
cha. que saben lo que se ventik 
en fa misma, y  como saben tam­
bién lo que significaría nuestra 
derrota, rÍN̂ atizan por asimilar la 
tém ira militar, la disciplina, por 
elevar más su nivel político y mi­
litar. Rivalizan en valor, en ab­
negación y sacrificio, y  con sus 
actos Iierutcos inmortalizan al 
pueblo español, como ejemplo 
tínico, en la defensa de las liber­
tades de los oprimidos del Uni­
verso.

Estos son nuestros soldados. 
Los soldados de la Primera Bri­
gada de la 1 1 División Lister.

La actuación de nuestra briga- 
<la, la indisduUcmente ligada a 
la de cada uno de nuestros he­
roicos combatientes, y  cspcftal- 
mente a la de nuestro jefe, nues­
tra guia, nuestro querido Lister.

De la actuación de nuestra 
brigada no hará faha señalar 
aquí todas sus gloriosas victo­
rias.

En el momento oj^rtuno, co­
mo mensajeras invismies, las on­
das se encargaron de transmitir 
a todo el mundo antifascista los

grandes descalabros, las gran­
es derrotas que nuestra brigada 
infligía a los invasores de nuestro 

suelo. En El Pardo, en el Cerro 
Rojo, en La Marañosa, en Jara- 
ma y en (juadalajara, supieron 
al precio que les costaba pisar 
tierra de nuestra España. Nues­
tra brigada Ies hizo pagar cara 
su osama, consiguiemx) (or.quis- 
tarles, y con ello gloriosas victo­
rias {Mra nuestra División, para 
nuestro joven y valiente Ejérci­
to Popular.

Desi^ués de combates y prue­
bas mil. demuestran con abne­
gación, con espíritu de sacriñeio.

cómo se resiste en un parapeto 
la lucha diaria de trincheras.

Con una abnegación ejemplar 
soportan las inclemencias del 
tiempo, las lacras que trae consi-

gt> la guerra, y jamás de sus la- 
ios salen palál^as de desalien­
to para el camarada que, a su 

derecha o izouierda. vigilante y 
aieria, se halia.

Himnos de lucha que avivan 
su espíritu revolucionario atrue­
nan constantemente el frente que 
ellos ocupan.

Esta es la Primera Brigada. 5̂ n de acero y triunfarán.

JOSE SEViL
Comisario poliUco ce l« 

Primera Brltrada

Biosrafías de cem- 
batientes

SiUitlairu A lv a m .  el comisarlo de 
G uerra  de la I I  D iv ltlú n  ~  nueatro 
macnlflco cbmlaarto— , tiene ya, a 
praar de su juventud, una eran bía- 
loria  de luctiador. Sua vein tk u a .ro  
hAo s  viriles y  optim ista» n»táa Uemi» 
de pcraerucionea, de cárcelea, de ex­
periencia» dolorowM en » u  c^rne y 
en su eapirilu, adquirida» en una 
v ida  axaro&a, aln tranquilidad y  sin 
pan.

Ssntiaco /Uvaiex o  Knilec.i. de Val-
deorraiK un pueblo de la  provincia 
d e O re n f* . U no d e  tantihlm ú» pu-- 
bl08 d e G a lic ia  «omeUdov en  rnerp a 
y a lm a  a  Iws eaclq nra . .Snntlasro Al-

varea era eampcaino. 8u» padre» lo 
fueron también. Muy Joven adn ov- 
menxii a dar al campo Kem-rosameit- 
Ir su «uuifire y su sudor.

A lúa diecisiete aflo», cansado de 
vivir rneorvado aobre la Uem. qu'- 
ao Imunlar M cuerpo. V el eapirilu 
también. Inzrcsd en el partido ao. 
eialista. Foco después oryanlxaba un 
Sindicato, del cual fué «ecrctariu. 1.a 
Guardia Civil comenzó también a 
onranizar su persecución contra San-
tlaco .

Kn eil afio 31, a loa diedordw aA<eí, 
insrcsó en el Partido Cnmunlsta. Co­
ntentó a deatacarse en toa huelras de 
rtiropeslnos contra loa ImpnesbM. En 
los aftos 33 y 3t. años de represión y 
do hambre, SontlaKo dirigió todo el 
Lrabaju ilegal en una gran parte de 
la provincia de Orense. En octubre 
dfl aAo 34. la Guardia Civil, que se­
guía n Santiago con una tenacidud 
a omhrnsa, lo metió en la cArceL

Kn laa eleocloars de febrero diri­
gió In campaña electoral en ntás de 

Ayuntamientoa de la provin- 
vCa de Oréame Después dH triunfo 
dcl Frente Popular fué nombrado 
miembro de la Combdón gestora del 
Ayuntamiento de Valileorra». Fué uno 
do lo-) organizadores de la Federat-ión 
Provincial Campeaitia de Ufense, que 
contaba con má« de cien MindIeatoA. 
V últimamente era presidente de un 
Klndleuto de Trahajadures dr la 
Tierra.

La sublevación fascista de Juila 
M>rprer»dió a Santiago en .Atadrid. 
(laciv un mes que se hallaba en la ca. 
pltol, adunde llegó en gestión ottcial 
del Ayuntamiento de Valdoorras. Al 
prudu irse el morimientu se puso n 
dbiposlrlón del Partido Comunista.
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SANTIAilO ALVARKZ

Al organisatae « i  Batallón Gallego 
pasó f> él como comlwrio. Om este 
batallón luchó en Toledo, .seeeAa. 
A’aldemuro. Como comisarlo de briga­
da ha luchado en Cerro Rojo, Villa- 
verde y utros silio» niá». Al formar­
se la II División posó a ella como 
coinisari». Kn el Jorama. eu Guada- 
■sMra y en los combates de< O*rro 
del Aguila ha demustradu ser todo 
un comisario.

Nuestro conundante-jefr, Knrique 
Lister. y nuestro enmbeario de Guo- 
rr», Sintiagn Alvares, intlmamento 
cumpenrtrados, Ueran a la II División 
por ci camino dd éxito y de la vic­
toria. y la segulriii llegando, como 
lizata cqui, con Idéntica fe.

ArHIlería, aviación y soldados rivalizan en valor
He aquí un hecho que demuei- 
tra la pericia de nueilroi ar- 
tilleroi: la Fábrica de Ármai 
de Toledo, dethecha por nuei- 
troi cañonei. En eite hecho hay 
que hacer conitar que nuei- 
troi artilieroi, antei de hacer 
blanco en la Fábrica, tiraron 
una< decenal de proyectilei a 
300 metroi de éita para que

■■

todo: lo: obrero: de:alojaran 
lo: tollere:; una vez hecho e:te 
cálculo fué cuando :e hizo 
blanco, logrando en muy pe­
co: dúparo: de:kacer la Fá­
brica. La: tropa: leale: per:¡- 
guen únicamente obietive: mi­
litare:, y con e:te preceder re- 
:alta má: la :aña fa:ci:ta 
contra lo: poblaciene: civile:.

Ayuntamiento de Madrid




